
 
 
 

  
 

 

 

Amados, Dios bendiga sus vidas con toda bendición, los saludamos desde Uruguay, después de haber concluido una 

pequeña gira de un mes. Aprovechamos para agradecer cada Iglesia que nos ha recibido con tanto amor. ¡El Señor les 

múltiple y prospere en todo! 

Ha sido un mes realmente movido, pero Dios ha sido muy bueno con nosotros.  

Mientras estábamos de gira en Bs. As. sufrimos un accidente, una moto de importante tamaño impacto nuestro auto 

por detrás, cuando estábamos detenidos en un semáforo en rojo, con  toda nuestra familia, Juli y Joaqui, nuestros hijos, 

estaban en el asiento de atrás, y la moto quedo metida dentro del auto por la luneta. ¡Fue un milagro! Todos estamos 

ilesos, el motociclista impacto atrás, luego cayó en el techo del auto hundiéndolo y luego voló por delante 2 metros 

aproximadamente, él está muy bien, su nombre es Carlos, solo se luxo un hombro. Le compartimos del amor de Dios a 

él y a su esposa,  él choco sobre un calco que teníamos en la luneta: “Dios ha sido Bueno”. 

Mientras estábamos en el Hospital de Pacheco, para que revisen a los niños, Carlos no paraba de pedirnos perdón, allí 

fue cuando le dijimos: “Quédate tranquilo, Dios transformara esto en bendición” Y así fue, no solo el Señor cuido 

nuestras vidas, sino que también obró de manera milagrosa con el seguro, ya que el auto en su parte posterior había 

quedado destruido, debíamos volver al Campo en 20 días, para los hombres era imposible,¡pero para Jesús no! El seguro 

nos aprobó el presupuesto, el chapista comenzó a trabajar, tuvimos la ayuda de alguien a quien amamos mucho, y luego 

el chapista terminó el trabajo pero no teníamos el dinero todavía, el confió en nosotros y nos dio el auto antes el pago. 

Pudimos compartirle a Edgardo, el chapista, del amor de Dios, ¡fue una verdadera bendición! 

Estamos todos bien, pudimos traer el auto en perfectas condiciones. Aquello que Satanás planeo para destruirnos, Dios 

lo convirtió en bendición. ¡Aleluya! Nos quedaron en el corazón las palabras del bombero, quien fue el primero que nos 

auxilió y fue testigo ocular del accidente, ya que estábamos en  frente de la estación de los bomberos del Talar: 

“PARECIERA QUE AL MOTOCICLISTA ALGUIEN LO IBA LLEVANDO EN EL AIRE” No tenemos dudas ¡Dios envió a sus 

Ángeles para cuidarnos! 

Agradecemos a cada uno que estuvo intercediendo para que se solucionara todo, ¡mil gracias! 

 

 

Flia. Del Castillo 

Uruguay/ Febrero 2016 



 
 
 

Ahora aquí, en Canelones, Uruguay, estamos empezando un nuevo período, organizando el campamento de los 

adolescentes que llevaremos a cabo la primera semana de marzo, y comenzamos con el merendero para nuestros 83 

niños, con un proyecto de evangelismo, para que cada niño pueda invitar a un amigo y de esta forma alcanzar a más 

niños con el amor de Jesús. Pedimos sus oraciones a favor de nuestros niños, muchos de ellos viven situaciones 

complicadas en sus familias, necesitamos que Dios ponga Su mano de amor. 

Les animamos a seguir confiando en el Señor “Él está en el timón del barco, Él tiene el control”. 

“Bendito sea Jehová, que oyó la voz de mis ruegos. Jehová es mi fortaleza y mi escudo; en El confió mi corazón y fui 

ayudado. Por lo que se gozó mi corazón y con mi cántico le alabaré” Salmos 28:6-7 

 

Agradecemos cada ofrenda y cada oración y les pedimos que nos sigan acompañando, ¡sin ustedes no sería posible!¡Los 

amamos! 

Sus Misioneros en Uruguay, Daniel, Nancy, Julieta y Joaquín Del Castillo. 

 

 

 


